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^m l̂fOM D.BL^ NOCHE 

^ Mfirece los mayores'plácemes la 
Comisioa cartagenera^ que con el 
Sr. García Alix, gestiona con celo 
iacansabie la adopción de medios 
eficaces para conjurar la, crisjsmi-
»era de esta región. '' 'J., '. 

V"emos con g^usto que apela á to­
dos los procedimientos y medios lí­
citos para defender nuestra gran 
riqueza minera, cumpliendo con pa­
trióticos deberes. 

Es preciso persuadirse de que los 
Ijobiernos no cuidan con la debida 
atención de los intereses regionales 
y que estos deben ser defendidos por ¡ 
ios hijos del país, como sucede en 
todas las principales capitales de 
líspatJa, que han prosperado sin 
aguarda/ que caiga el maná del 
eielo,^' •" .-- ^;;/'' _'"', ^ ^ 

Cartaprena avanza en su progreso, 
porqtJtí tiene hijos que defiendan 
su^ intereses generales, sin esas en­
vidias y miserias locales que tienen 
postradas y envilecidas otras pobla-
cionefs. ^ 

Allí hay quien gasta su dinero, • 
su actividad y su inteligencia en 
beneficio de Cartagena y por eso se 
vá engrandeciendo en*̂  cultura y 
prosperidad aquel pueblo laborioso 
y digno. 

Afligido hoy por la crisis minera, ' 
se vé como sus hijos mas significa­
dos y como sus elementos mas va­
liosos, acuden á salvar esa graa ri­
queza creada por el esfuerzo indi­
vidual y sacrificada torpemente por 
el fisco. 

El ejemplo de Cartagena es digno 
de imitación, porque así es como los 
pueblos progresan. , ; ;'.. 

Harto castigadas están otraá '̂ po­
blaciones que no míjrijhan ,por ese 
c a m i n o . '.,._.",, '. ,'\,:'.,••:,:;-'<.•->• i 

Cada cual tiene lo que merece. 

¡VIADR^AÜrDIA 

Confieso que me «nteraecí ayer tarde cuan­
do el Sr. Sagasta, con VOK que parecía ahoga­
da por los suspiros; con los ojos llorosos j el 
semblante angustiado, nos hablaba de sus sa­
crificios, de los sacrificios que para él repre-
ííeií,ta él poder. 

Es verdad. Un anciano tan anciano como 
D. Práxedes no está ya para estos ajetreos 
presidenciales. Tiene muchas arrugas en la ca­
ra, y se le dobla el espinazo y le flaquean las 
piernas. Físicamente es una ruina. Un edificio 
humano y un edificio sobre el cual han des­
cargado tantas tempestades ha de tener gota, 
ó goteras á su edad. 

Intelectualmente puede suceder otía cosa, 
puede conservar y de hecho conserva la lu­
cidez de sus mejores tiempos, ó alguna más 
si es posible, por aquello de que cuanto más 
viejo más pellejo, mayor dosis de frescura y 
de desenfado; pero los deterioros físicos están 
pidiendo un retiro piadoso, una jubilación 
humanitaria, un descanso reparador, por que 
la vejez es ía edad de los cuidados y de los 
mimos, la edad que ha de verse rodeada de 
las solicitudes de los hijos y de las alegrías de 
los nietecillos: la edad de la estufa en el in­
vierno, del lugar fres9o y apftcJb]^ ^n el vera­
no, del buen vino y de las ropas en todo 
tiempo. 

Pero D. Práxedes no está dispuesto á dar su 
brazo á torcer; como buen artillero permanece 
al pié del cañón y conjo soldado aguerrid» de­
trás de la trinchera. Eso sí, á lo mejor no pa­
rece en quince días por el Cojigreso, ó no sale 
de su casa en una semana,, sobre todo si se dis­
cute algún problema de alto interés nacional; 
pero en cuanto es objeto de discusión algún 
acta de alguno de sus amigos, ó se pone en te­
la de juicio su presidencia, ó vacila su jefatu­
ra, D. Práxedes «acude, cbrr«, vuela» á donde 
es necesario, donde quiera haya que dar la 
batalla á los ambiciosos y á los redeldes, don-
^e sea preciso sacrificarse por la jefatura, por 
^̂  libertad y, naturalMsnte, por la patria. 

Y el caso es que semejantes saorificios re­
sultan perfectamente estériles. Se priva de la 
Vida patriarcal y de los puros goces de la fami­
lia el anciano presidente y por ninguna parte 
se ven los beneficios de esas grandes privacio­
nes. Al pie del cañón está él y sis embargo el 
partido liberal está descompuesto, la mayoría 
minada por la indisciplina, las instituciones 
dinásticas poco amparadas, la política revuel­
ta y la Hacienda siempre comprometida. Al pie 
de la trinchera está D. Práxedes y el problema 
religioso no se resuelve, y el social no se solu­
ciona, y en la descentralización no se anda un 
paso, ni en lo del Banco se adelantará en al-

i 

gun tiempo ni una pulgad%,yA,3Í,-e5tíJ es ,así, 
¿para qué ¿e sacrifica S. É.? ¿Qué n^cesi4ad 
tjétie de amargarse sus últkaoadí^s y/.ftwj ..^e 
acortárselos, sin ventaja prppia y ,sJn>^sheneücio 
para la generalidad? El que Lautos, saprificios 
ha hecho por el país, y por la libertad y por la 
monarquía debe coronar su, vida cojí .un nue­
vo sacrificio, con el sacrificio de no sacrificar­
se, yé'idose á descansar sobre sus laureles, so­
bre sus grandes éxitos patrióticos, satisfecho 
de que en sus manos no se haya perdido ni 
un palmo del territorio, ni amenguado el ho­
nor nacional; y á ouidaíse bien y á vivir rega­
lado por la solicitud de sus hijos y por las ale­
gres caricias de sus nietecillos. Por Dios, ¡que 
no se sacrifique más el ilustre D. Práxedes! 

PEÑAFLOR 
31 Enero 1902. 

OTRO CoiWLIOTO 
Continúa cobrándose en esta capital la dé­

cima de consumos, suprimida por la ley de 
presupuestos que empezó á regir en primero 
de Enero último. 

Nadie puede explicarse como sé sigue tole­
rando una exacción ilegal tan manifiesta y 

' una agresión tan enoímecontfael derecho del 
contribuyente, 

¿Es que para cumphr una ley es preciso pe­
dir que se dicte alguna medida general? ¿Hay 
algo escrito en las ordenanzas municipales en 
contra de esa ley que suprime el recargo do la 
décima en los consumos? 

Parece mentira que se reahce un hecho tan 
inaudito, como es el de cobrar lo que la ley 
ha dispuesto (¡ue no se cobr< 

Sabemos que para mañana ¡«e quiere cele­
brar una reunión para protestar de esa ilegali­
dad y que puede ocurrir algún hecha desagra­
dable, que debe evitarse. 

Así vamos por muy mal camino. 
Por todas partes se oyen (¡ÜC jas y protestas, 

y vá creándose una atnaósfera poco trauquili-
sadora. - í 

Las autoridades tienen el deber de que las 
leyes se cumplan y son responsables de los 
daños que se ocasionen por su negligencia 
inexcusable. 

Si después de estar tan care.>j los comesti­
bles para los pobres y de existir tantos impues­
tos y gabelas, se vá-á cobrar al contribuyente 
lo que la ley ha suprimi4o„Q08 parece q«e se 
ha llegado al colmo del abuso y de la arbitra­
riedad. 

Repetidas veces hemos denunciado ese he­
cho como peligroso y eS una inmensa desgra­
cia clamar en el vacio cuando se defiende la 
ley y la justicia. 

Desde Águilas 
El domingo última se dio la quinta función 

organizada por la Sociedad cómico-dramática 
de jóvenes aficionados, que puso en escena la 
chistosa comedia en dos actos, nominada «Za-
ragüeta», que obtuvo una ejecución muy es­
merada por parte de las Srtas, Rabal, Glover 
(Angeles), Glover (Emma) y López y los seño­
res Qabaldón, Cervetto, Cuartero, Navarro, 
Martí Lloret, Glover y. Alarcón; sobresahendo, 
sin embargo, el Sr, Navarro, que hizo y ca­
racterizó admirablemente el difícil papel de 
Zaragiieta, cosechando todos grandes y nume­
rosos aplausos al finalizar la representación. 

Después se repitió el juguete cómico en un 
acto titulado «La sota de bastos», en cuyo de­
sempeño las Srtas. Moreno y Fernandez ae lu­
cieron mucho; l«s Sres, Navarro y Arcas, que 
se portaron bastante bien, debiendo hacer es­
pecial rnención del iSr. Arcas, que en el asis­
tente hizo las deUcias del público y merecien­
do los honores del proscenio todos los intér­
pretes de dicha obra. 

Se terminó el espectáculo con el bonito ju­
guete cómico en un acto «Las Codornices», 
que estuvo á cargo dé las Srtas, Glover (Em­
ma) y Fernandez y los Sres, Arcas, Viseras, 
Martí Lloret y Alarcón; estando muy acerta-

i dos en sus respectivos papeles, tributándoles 
una infinidad de aplausos. 

En vista de los muchos deseos del público, 
ruego al Sr. D. Vicente Lanuza, que vuelva á 
poner otra vez en escena la comedia titulada 
«Militares y paisanos». 

TKRXSIN. 
31 Enero 1902. : « 

Alcaldía Constitucional de Murcia 
i 

QUINTAS 
Se hace saber: Que en cumplimiento á lo 

prevenido en el art. 63 dé la Ley de Recluta­
miento y reemplazo del Ejército, vigente, ten­
drá lugar en el segundo domingo del mes, día 
9. del actual, comenzando á las 9 de su maña­
na, el sorteo de hw mozos uiistados para el 
reemplazo del corriente año. 

La operación se hará en los locales designa­
dos para cada una de^ las siete secciones de 
quintas, que se expresan á continuación. 

1.» Sección—Local—Salón principal de la 
Casa Ayuntamiento, 

2.» «^jción—Local-^Un salón del Teatro 
Romea. 

3.» Sección—Local—Parque de Bomberos. 
4.» Sección--Local—Un salón de la Casa 

Expósitos. 
5.» Sección —Local 

tación provincial. 

^J]U.,i.,J>..4i-.liU-l'- -^.HIIIi.Ji|M " 

6;» Sección—Local—Salón principal de Se­
siones de veranó del ÁyuútanJiento, 

7,* Sección—Local—Salón de la planta ba-
j ^ de la Casa Ayuntamiento, 

Lo que se hace notorio por el presente, para 
conocimiento de loa interesados, sin perjuicio 
de la citación personal de los mismos. 

Murcia I.» de Febrero de 1902.—rtoro Da­
nto. 

Allá va otro cadáver arrastrado 
; por la ola negra; su fatal corriente 
en su lucha cruel es inclemente, 
todo cede á su aliento envenenado. 

Otro girón del alma rae ha arrancado 
y aún zumba su turbión sobre iili frente, 
como zumban las aguas del torrente 
por lóbrego reducto despeñado. 

Otro cadáver más que él mundo olvida 
y que mi vida en soledad convierte, 
donde el alma sin rumbo va perdida. 

Dudo ya, por lo infausto de mi suerte, 
si es la muerte el imperio de la vida 
ó es la vida el imperio de la muerte. 

Fi Jara Oarrillo. 
(Del lijaro «Relárnpagos»). 

PRODUCTOS DE ESTA REGIÓN 

Durante la última semana se han exportado 
al extranjero por el puerto de Cartagena los 
siguientes productos de esta región: 

Plomo desplatado, lOO.OOÓ kilos; naranjas, 
162.276 id; cebolhv' 14.838 id; moneda de 
plata, 250 id; piezds de maquinaria, 3.040 id; 
pimiento molido, 700 id; sardina salada, 2.500 
id; vidrio hueco, 138 id; Qcre, 10 000 id; Pulpa 
de albaricoque, 1.250 idem pirita de hierro, 
350,000 id, y 37 cabezas de ganado asnal. 

La lopt^skonYoolu 
El año próximo pasado se presentó un caso 

de h^ra «n Yecla, Dicho caso fué remitido á 
un hospital, que no hemos podido averiguar 
cual haya sido, dedicado al tratamiento de esta 
enfermedad; mas es el caso que no pagando 
aquel Ayuntamiento las estancias causadas, fué 
devuelto y ha seguido viviendo en dicho pue­
blo. 

A fin de año ya eran siett lo3 leprosos que 
constaban oficialmen a, á más de algunos otros 
que se sabe por noticias particulares que 
existen, diseminadoá. 

La Junta local de Sanidad se ha reunido re­
cientemente, y, sega a se nos ha asegurado, dic­
taminando que el mal no es contagioso (!) ha­
biéndose dictado como única medida de pre­
caución un bando para que las ropas de los 
atacados sean lavadas en punto distinto al la­
vadero general. 

Dicen por allí que se telegrafió al Sr. Gober­
nador dando cuentp, del suceso y que esta au­
toridad no ha contestado, lo que hace creer á 
las personas sensatas que no debe haber en lo 
del telegrama nada de exacto, 

¿Qué hay de cierto en todo ello? Noso­
tros podemos asegurar desde luego que e.r,iste 
la lepra en Yecla y que urge se, tomen medi­
das para evitar la prgipagación de tan terrible 
mal, pues hasta hoy nada se ha hecho. 

L\ N'VR'^NJA 

Londres 27 Enero 1»Ü2. 
En venta hoy 11..000 cajas de naranja va­

lenciana, llegadas por el vapor «Opal», reah-
zando: 

Cajas de 420 ordinarias, de 6[9 á 7[3. 
Cajas de 714 largas, de 9[í á 10[. 
A causa de las pequeñas cantidades ofreci­

das hoy, la demanda ha sido mejor. 
Hace más frío y está lloviendo. 
Los embarques de la semana pasada para 

Londres no son excesivos, pero como para Li­
verpool y otros puertos han salido demasiadas 
cajas, es de temer que dichos mercados serán 
bajísimos, é influirán en que el de Londres no 
suba tanto como debía. 

Liverpool 27 Enero 1902 
En venta hoy las 12.000 cajas de naranja 

valenciana, llegadas por los vapores «Georg» 
y «Lohanna», obteniéndose para 

Cajas de 420 ordinarias, de 5[ á Bf. 
Cajas de 420 largas, de 8[6 á (f[6. 
Cajas de 714 largas, de 7[ á 7i6-
Ha llegado el vapor «Roraadale». 

Santiago N*i*hoe/er. 

DESDE OaiHUELA 
En su último nvimero, sigue ocupándose 

nuestro apreciable culega «El Labrador», de 
la tristísima situación porque atraviesa el Asilo 
de ancianos desamparados de esta población. 

Dicho simpático colega, reclama la ayuda 
de toda la prensa local y corresponsales de la 
regional, para que, todos unidos, cooperemos 
al caritativo fin que se propone. 

Nosotros creemos también y desde el primer 
momento en que «El Labrador» dio la voz de 
alerta, habernos ocupado del asunto y segui­
remos ocupándonos, hasta tanto consigamos 

¡ q u e enteradas todas las personas caritativas, 
acudan á socorrer á aquellos pobres, haciendo 
que de una vez termine ese estado en que se 

encuentran hoy los ancianos y qué tanto dea-
dice del noble proceder y de los sentimientos 
de Oribuela. 

Al mismo tiempo y uniendo nuestra voz al 
apreciable colega «El Labrador», supUcamós 
á los jóvenes que tienen á su cargo la organi­
zación de la estudiantina que en los próximos 
días de Carnaval ha de postular por aquellos, 
no desmayen hasta conseguir que la hermosa 
bandera «Caridad» ondee por las calles, pla­
jeas y paseos en dichos días, dando así una 
prueba más de la nobleza de sentimientos con­
que la juventud orcelitana siempre se ha dis­
tinguido. 

¡Adelante! 

Anoche y según anunciaban en los progra­
mas, púsose en escena por la notable compa­
ñía de zarzuela que en la actualidad trabaja 
en nuestro bonito teatro de la Corredera, las 
preciosas obritas «Los africanistas», «Gigan­
tes y cabezudos» y «La alegría de la huerta», 
en las que se distinguieron en primer lugar 
lá simpática tiple señorita Monfort, el joven 
bajo Sr, Agulló, Llorens y Espín que recibie­
ron como premio á su trabajo muchos y me­
recido» aplausos de la distinguida concurren­
cia. 

A media representación de «La alegría de la 
huerta» y sin decir «agua vá» los señores em­
pleados de la sociedad «La Luz», á quienes, en 
nombre del pueblo de Orihuela damos las 
gracias más cumpUdas por su cortesía, tuvie­
ron á bien dejarnos á oscura! cuando eran tas 
doce y dies minutos, siendo asi que, 8e|5un con­
trato, debe apagarse á las doce y media. 

En fin, la gente al salir del teatro, dejó so­
bradamente comentada/a ,9m«<í para que no­
sotros repitamos justamente indignados lo que 
todo el mundo decía. 

—¿Tendrá energía el Sr. Alcalde? ¿Para 
cuando se dejan las multas? 

¿Qué dirán los forasteros que han asistido 
esta noche ai teatro, de nuestras autoridades 
y de dichos graciosos empleados?.... 

Lo que dirán ustedes. 

Ha sido trasladado nuestro querido amigo 
D. Francisco Barrios, al Juzgado de 1.» instan­
cia de Huercal-0 vera (Almería). 

Orihuela entera lamenta el que nos abando­
ne tan digno funcionario, el cual tiene presta­
dos muchos y señalados servicios á la causa 
de la justicia. 

CeRRBSPONSAl. 

ESES, EQPIS Y OTRAS LETRAS 
Es un verdadero lío lo que viene ocurriendo 

con las eses y las equis. 
¡Qué manera de etaplearlas á la buena de 

Dioí: 
Ejemplos: 
En casi todos los periódicos de la locaUdad 

y de otras partes veo escrito explendor y ex-
pontáneo con equis, cuando en los Dicciona­
rios figuran con ese: esto es, esplendor, espon­
táneo. 

En cambio muchos, escriben esplicar con 
ese, que se debe escribir con equis. 

La ley de las comparaciones no falla nunca. 
Protestar también lo suelen poner con equis, 

confundiéndolo acaso con pretextar. 
Otro lío existe también en el empleo de la 

p<alabra cuyo. 
En los discursos de muchos oradores y en 

varios documentos oficiales, he visto alguna 
que otra vez empleado el cuyo de tal manera 
que no lo he conocido. 

En las conversaciones familiares solo se usa 
bien por un milagro. 

¿Y de prever, que me cuentan ustedes? 
Pues que también lo suelen escribir mal, ó 

sea agregándole una e, que maldita la falta 
que le hace. Escriben: preveery se quedan tan 
frescos. 

Y el caso es que á nadie se le ocurre decir: 
veer, todos ponen: ver; pero cuando se trata 
de prever, entonces ven hasta una e más. ¡Qué 
es ver! 

¿Y de las confusiones entre haya y halla? 
Algunas veces sería mejor que pusieran 

hñiga. 
¿ Y d e l a b y l a v ? 
¿Y de la g y la j? 
¿Y de la moda que hay de decir M» porción 

de cosas? 
La ortografía no es una cosa del otro jue­

ves, se aprende con un poco de paciencia. 
Pero por lo visto, se conoce que no hay mu­

chos que se tomen el trabajo de fijarse debi­
damente para escribir bien. 

Por eso se ve á menudo escrito halago o n 
la h en medio y alhaja con la h al principio. 

¡Que manera de desbarrar! 
Parece que tienen empeño en escribir mal. 
Y verdaderamente, no es eso lo peor. 
Lo peor ea que lo consiguen, 

DON GJL 

espesíaíiua niebla ha envuelto por completo 
dichos lugareí. 

Pasado ese tiempcr, se despejó la atmósfera, 
y los Campesinos y la gente sencilla observa­
ron, llenos de curiosidad y admiración, que 
todas las plantas de pequeño y graode tama­
ño, lo mismo hojas que nnuas, piedrad y otros» 
muchos objetos, se hallaban cubiertas de un 
polvillo rojizo y finísimo. 

Su curiosidad fué satisfecha i>or las per­
sonas más ilustradas del pueblo, qaknea ex-
pHcaron el fenómeno relacionándolo con el 
ciclón que estos días ha soplado en lejana» 
tierras, cuya violencia arrastró el polen de las 
flores, y transportado éste por el vieuto á la» 
capas superiores de nuestra atmósfera, se 
mezcló á la niebla y ésta lo depositó sobre 
las plantas y cuantos objetos ha tocado, 

LAS FÍESTAS"PEL OABUgEM 

Me lo esperaba. Las üe-^tas de Abril murit-
ron á pesar de tedos los pesares; y lo que eí 
p«or, de su penosa agonía nadie ha hecho ca­
so. 

Jóvenes sardineros trabajaban con ahinco 
para que todo se hiciera como en años ante­
riores, pero frente á los impulsos de esa juven­
tud entusiasta se han puesto fuerzas mayores 
y no han tenida otro remedio que entregarse 
vencidos. 

Dicen que en Mayo habrá tiestas con moti­
vo de la coronación del Rey. 

Resumen de ellas (y esto es ndelantarme á 
los acontecimientos]: unas veladas en la Glo­
rieta, unas dianas, repiques de campanas, al 
funa media docena vde eolieies y pare V. de 
contar. 

Como todo esto ocurrirá seguramente, á 
quien se concede ahora la pala bra es a los del 
Barrio del Carmen. 

No hay que andarse por las< ramas. Traba­
jando es como se consigue todo. 

En primer lugar, buena recaudA'cióü, que ya 
vá siendo buena de verdad, y de»p>v ̂ éa á lucirse 
en las fiestas, 

A preparar atractivos, en lo» que a e vea que 
se emplea bien lo recaudado. 

Se habla de muchos proyecto*. N» a é si ha­
brán exaj erado los que me han contado» lo que 
en el Barrio se hará á su tiempo debidb', pero 
por si lo dicho ha sido para que lance I» ew 'P*^ 
cié y todos vayan sobre ella, allá vá. 

La procesión saldrá este año á la calle y ««•• 
rá suntuosísima. En las calles se preparará» 
grandes fachadas de fuegos artificiales, que se 
prenderán al paso de la Patrona. Los vecinoi 
por donde la procesión pase se impondrán le 
condición de quemar gran número de benga­
las. Quieren además que en todos loa balcones 
luzcan iguales colgaduras, las de la Virgen 
del Carmen. 

Esto es lo que se piensa hacer en cuanto 6« 
refiere al religioso festejo. 

Los populares serán monumentales a juz­
gar por las apariencias. 

Todas las calles lucirán arcos de follaje con 
multitud de adornos. Músicas habrá las de U 
capital y pueblos vecinos. 

Me han asegurado que se darán dos ó má» 
corridas de toros, con diestros de los que bu­
llen y saben cumphr y con gfanado andalua, y 
que una de las corridas la pre&Mdirán bellas se­
ñoritas del Barrio. 

Además, y si encuentran apoyo, tal vez que 
tengamos una Batalla de Flores. 

Tienen en el magín otros proyectos: concur­
sos de bellezas; grandes iluminaciones on to­
das las calles, etc., etc. 

Lo que hace falta es que no venga el cai>sa-
CÍO y decaigan los ánimos. 

De este modo, ya que nos hemos quedadcJ' 
sin fiestas de Abril, podremos tener otras su 
periorisimas cuando vengan las alegres y siem­
pre atractivas verbenas del Carmen. 

Animo y adelante. 
F. CAMPOT Vtíijk>. 

NIEBLA DE SANGRE 

El interesante fenómeno meteorológico de 
la lluvia ó niebla de sangre, que tanto pavor 
infundía en el ánimo de los hombres de la 
antigüedad, los cuales interpretaban tal fenó­
meno por presagio cierto de espantosas cala­
midades, se ha observado estos días en el pue­
blo de Pinos del Valle (Granada) y en toda 
aquella extensa región. 

Durante más de sesenta y dos horas, una 

Modas 
París y Enero 1902. 

Los dias van recobrando minuto á minuto, 
digámoslo asi, el tiempo que las noches les 
habían robado en la tátrica lucha invernal; y 
ya podemos esparcirnos en los amenos paseos 
de tarde sin llevar los pesados y grandes abri­
gos que molestan nuestro paseo, u n cuello de 
golas, un sencillo boa ó un abrigo corto, son 
más que suficientes sobre uu airc«o trajo de 
tejido de pelo, irreemplazable en tales casos. 

Con el crecimiento de los dias viene el de la 
alegría, amiga y casi compañera de la luz. En 
una tarde espléndida veréis lo.' «beulevards» 
poblados de gente de carai alegres, que llevan 
la expresión de una conversación animada. 

Muchas de ellas hacen provectos para acu­
dir á los bailes que en los salones aristocráti­
cos, en las embajadas y en los teatros congre 
gan á las muchachas mas bonitas de Paris, ra­
diantes de hermosura y de elegancia. Los ta­
lles que habían detíaparecido bajo los ámphos 
abrigos, vue. 'vená lucirse sin disfraz, por que 
ya no se piensa en más disfrace» que en los de 
los bailes de máscaras y en loa que artistas 
afamados preparan para la cabalgata de la Mi 
Caréme, 

Recordémosla figura de una señorita arre­
bujada en BU capa ó paleto de todo abrigo y 
veámosla ahora coa un traje como el modelo 
que voy á describir. Háeese de palle <Je p^j© 


